OLOR 


ISTORIETAS 


PARA MIÑO 


Octubre 10 de 19317 


, SÉ a Ln 
LOS LITAS Y EL CAPITAN 

GRACIAS A DIOS, "y UN VIEJO LOBO DE MAR “ ,( 1BSTA BALSA | 

POR FIN DESCAN: - COMO YO, NUNCA SE EQUI: ES INCOMODA y , YO NO SOY BUENA MOZA 
Y SAREMOS TRAN: / / VOCA. DIGANLE AL COCINE: E INSEGURA! — LLO SU So 

f hrs RE UN BUEN 
LMUERZO. HAY QUE PRE: 
APUESTO UN DOLAR * < NO DEBE SER 
CONTRA, VEINTE CENTAVOSY ' É EL ULTIMO MODELO 
SA O 


EN MATERIA DE 
EMBARCACIONES 


4 P¡ESCUCHA, 
j CAPITAN, EL f 
F ISLA NO HAY <. CLAMOR DE 
HELADERIAS. ) TUS SOBRt 
4 NOS! __4 


7 ¡PELO QUE COSA y ¡CONTASELO A TU ABUELA | 
EXTLAOLDINALIA! ¡LLEVALO ENTERO AL COME: 
D> ¡HABIA DESAPA: "Y  DOR Y NO VENGAS CON 
- LECIDO Y AHOLA QUE LA PECHUGA DESA: 
HA APALECIDO OTLA 1. PARECIÓ MISTERIOSA: 
VEZ! MENTE ) 


ATT 


F, BUENOS DIAS, 
SEÑOR PULPO! 
7 MUCHACHOS ¿ QUE 
HACEMOS CON EL ¡BESALO Y 
NUEVO TRIPULANTE? ] DEJALO <£/ ¡TENGO UNA GRAN 
: IDEA! ¡ PRESTENME 
EL BICHO ESE! 


s 1'QUE BUEN P 
1 TENGO POCO 7 OLOR TIENE! «DESEO EN- : AS 
APETITO, YO PARECE QUE CONTRAR EL CHO CON EL A 
QUIERO SOLA- LO HUBIERA $ TESORO PA Y : a PAVO! 
MENTE LA HECHO YO RA QUE VOS . = 


MITAD! NO COCINES PEF CANCHA DE FOOT- 
- QUE SE BALL DURANTE 
q, ARMÓ UN PARTIDO . 
PARECE > 


y QUEDATE, NEGRITO QUERIDO! 
EN LUGAR DE DARNOS DE 

COMER A MOSOTROS 
LES VAS A DAR E 
DE COMER A LOS 
TIBURONES ' 


vY TE QUEDARÁS AHÍ 
ABAdJO EN PENITENCIA, 
HASTA NUEVA ORDEN! 
G¿ HAS OIDO? 


Y AHORA PARA 
REVENTARLOS 

DIFINITIVAMENTE. 
VAMOS A DESARLOS 
SIN COCINERO... 


¡ENTLE LOS 
TIBULONES Y 
LOS FANTASMAS, 


PLEFIELO LOS” 
matones! 7 


1YO TE DOY 
PERMISO! 


” YA SE QUIENES 
SON 


2ES 
LIO 


A 


| 


Octubre 


10 de, 1931 


en Multicolor 
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» La P 


RTE sutil. el de la 
prestidigitación, 
bien presentado en 
circos y difundido 


si 


por ellos, y por 
tas ferias trashu- 
==> mantes, y luego 


en las salas de es- 
pectáculos tiene su historia, una 
historia que se remonta a la más 
lejana antigiiedad. 

Arte sutil y encantador, como 
el de la marioneta, como el del 
circo que lo albergó durante un 
tiempo, junto con el malabaris- 
mo, la prestidigitación ha tenido 
su aplicación en la vida y es hoy 
una de las formas de la delin- 
cuencia. 

El jugador fullero, tal vez 
aprendió sus trahpas en los jue- 
gos de mano, con naipes y da- 
dos. En cuanto a la prestidigita- 
ción como arte espectacular, tuvo 
y tiene cultores ilustres, y, en 
países como Rusia, llegó a supe- 
rarse y completarse, uniendo, a 
los hábiles juegos fantásticos. es- 
cenografía teatral y trama nove- 


“lesca. 


GRAN BELLEZA | 


NA explicación sim- 
ple, que se halla en 
cualquier dicciona- 
rio: “El principio 
fundamental de ca- 
si todos los juegos 
de escamoteo es el 
siguiente: h a cer 
desaparecer un objeto para ha- 
llarlo en un sitio diferente de 
aquel donde parece haberse colo- 
cado”. El arte de la prestidigita- 
ción que, agrandado, dueño ahora 
de infinitos resortes técnicos, es 
eso, lleno de infinitas sugestiones, 
que encierra una gran belleza y 
provoca en el espectador una de- 
licada emoción. La fantasia y la 
imaginación de los hombres en 
la búsqueda continua del adorno 
para su vida, hallaron en la pres- 
“ tidigitación una distracción de 


calidad. No,se hable ya del pres-, 


tidigitador ambulante, que más 
tiene de malabarista, sino, de los 
notables experimentos realizados 
por hombres singúlares, ante la 
admiración de las muchedumbres 
utilizando no sólo el ingenio y 
la ligereza de las manos sino las 
ciencias exactas y fisicoquímicas. 

Fué Julio de Revere quien, en 


digitación a lo que hasta esa 
época era conocido por “magia 
simulada”, “magia blanca”, “ilu- 
sionismo”, “escamoteo” y fisi- 
ca recreativa”. 

Valerse de artificios para rea- 
lizar aparentes maravillas. He 
ahí la prestidigitación. 


3 
E 
q) 1815, dió el nombre de Presti- 
| 
K 
; 


NACIMIENTO 


A prestidigitación puede 
decirse que nace con la 
magia, con el “acto má- 
gico”. En ese sentido, 
Fammés y Mambrés, 
magos de Faraón, fueron 
célebres prestidigit a d o- 
res. Los egipcios, los 
caldeos, los etiopes y los persas, 
conocieron las artes mágicas, de 
modo que la prestidigitación se 


ms 


remonta a muy lejanos tftempos 


Y es al comenzar la era moder- 
na que, mientras la alquimia era 
considerada arte diabólico, la 
prestidigitación perdia su presti- 
aio terrible, unido al de la magia 
y era considerada como una dis- 
tracción provocada por el inge- 
nio y las habilidades de los pres- 
tidigitadores. que combinaban su 
destreza con secretos naturales, 
sacados de las ciencias químicas 

Juglares. comediantes, bulones, 
cómicos de la legua, payasos y 
caballistas de circo, aprendieron 
parte de esos conocimientos y di 
fundieron por Europa la presti- 
digitación, que halló en París, na- 
turalmente, la ciudad protectora 
de todas las artes y cosas extra- 
ordinarias en todos los tiempos. 
medio de desarrollarse. 

Hechos prodigiosos, verdaderos 
milagros, que dejaban embobados 
a los tranquilos ciudadanos que 
acudían a las ferias o a las exhi- 
biciones en los teatros, en las que 
alternaba la comedia con la agi- 
lidad del cabalista, la canción 
picaresca del juglar con la singu- 
lar habilidad del prestidigitador. 
ducho en magia blanca. A veces. 
miraban con desconfianza a ese: 
hombre que, según opinión de al-- 
gunos, terminada la función, iba 
a las tabernas — en la puerta Je 
una de ellas brilló alguna vez su 
enseña, — y allí, mediante la ba- 
raja, desplumaba a los infelices, 
bebiendo' en jarras el buen vino 
de Francia, hasta que el amane- 
cer venía a llevárselo. 


_._  » ___ ——_ 


EL CUBILETE * 1 


OS primeros prestidigi- 
tadores, propiamente di- 
cho, aparecen en Pa- 
ris, a mediados del siglo 
XVIII, como “hacedo- 
res de juegos de cubile- 
te”. Tres artistas, llama- 
dos de ingenio, más tar- 
de. con pruebas de escamoteo, de 
atracción de -objetos, ilusionismo 
y otros trucos curiosos, que lla- 
maron la atención. 


Pero fué el francés Compte 
quien, poco tiempc después, ofre- 
ció un espectáculo variado e im- 
presionante, con más destreza y 
conocimiento que los anteriores, 
de los experimentos extraordina- 
rios. Compte alternó la prestidi- 
gitación con la ventriloquia. Su 
espectáculo fué el primero, casi 
completo, en su género, aunque 
ahora nos resultaría ingenuo a 
nosotros. Gracias a un hojalatero 
de París, de nombre Roujol, fué 
utilizado por primera vez el “do- 
ble fondo”. 

Los trucos de Jonás, Androlet- 
ti y Carlotti, los tres aventureros 
que llevaron a esa ciudad el es- 
camoteo, resultaron infantiles al 
lado de otros nuevos que descu- 
brió el ingenio del hombre. La 
profesión interesó a muchos otros 
artistas, que trabajaron en su 
perfeccionamiento. Hasta la lin- 
terna mágica fué aprovechada en 
el arte de hacer maravillas apa- 
rentes y éste ya no quedó cir- 
cunscripto a la ligereza de manos, 
sino que se agrandó. descubrien- 
do sugestivos trucos y notables 
combinaciones de luces, sombras 


== 


EZAS 


| CUATRO CAB 


OCULTAS 


o, disimulados en las sombras del dibujo, 


res cabezas de zorro. ¿Dónde están? 


restidigitación, el Ar] 


$ 


TIENE INFINITAS SUGESTIONES 
ENCIERRA GRANDES ENSEÑANZAS 


“Y 
H 


y liquidos. Años después, con la 
feliz aparición de Robert Houdin, 
el mago insuperable de su época. 
el prestidigitador vistió un traje 
elegante y utilizó una varita, la 
vátita mágica. Apareció el “do- 
ble'* y el ayudante. Y la presti- 
digitación se convirtió en un gran 
espectáculo. 


| HOUDIN, EL GRANDE 


UEVAS exhibicio 
nes fueron'conoci- 
das en París, como 
“las soirées fantás- 
ticas de Roberto 
".Elnombre 
de este gran artis- 
ta se hizo famosu te, para produci: electos prodi- dez: rollo y perfeccionamiento de 
en poco tiempo. Roberto Hou- giosos. 
din, heredero directo de la ma- La mecénica, 
gia blanca y de los escamoteos la electricidad, 
de Jonás, Androletti y Carlotti, 
fué, sin embargo, el gran crea- J 
dor de la prestidigitación. Re- 
veló muchos juegos de ingenio 
que aun hoy están en boga. Utili- 
zó la escenografía, el “doble” y 
hasta el público. A 
En “las soirées fantásticas de  » 
Roberto Houdin” fueron conoci- 
dos una cantidad de experimento: 
sorprendentes, como la aparición 
y multiplicación de cartas, “la do- 
ble vista”, “la suspensión etérea”, 
“la botella inagotable”, “la lluvia 
de oro", “el naranjo maravillo- 
so”, “el pañuelo de las sorpre- 
sas", “el cuerno de la abundan- 
cia” y otros verdaderos prodigios 
que asombraron a la gente. 


Poco después, el prestidigitador 
fué ese hombre de frac, elegante, 
displicente, con los bigotes rígi- 
dos y la varita dorada en la ma- 
no, que hoy perdura en las vie- 
jas litografías. Ese hombre de la 
época heroica, que supo aprove- 
char las revelaciones de la cien- 
cia y unirlas a los frutos de su 
poderosa imaginación, merece, co- 
mo los primeros artistas de cir- 
co, como los primeros payasos, 
como los primeros marionetistas, 
la gratitud de todos, pues su ar- 
,te, inofensivo y encantador, com- 
plicado, aunque simple en el fon- 
do, provoca una maravillosa fies- 
ta visual y nos lleva a un mundo 
de fantasía, donde cabe la emo- 
ción de lo inesperado, la aventu- 
ra y el placer espiritual de ale- 
jarse un instante de la vida vul- 
gar. para sentirse en un país de 
magia y encantamiento. 


Icudi 


eze arte menor, tan sorprendente, 
el magnetismo y tan especial, que aun mantiene la- 
contribuyeron ul tente el interés en los públicos de 


A Pa 


| MODERNISMO | 


ON el progreso de 
la ciencia, los ar- 
os de la pres- 
ción aumen- 


en más irrea- 


abren otros 


VALERSE 
la prestid. 


concciase por magi 


, escamoteo, fisica 


te 


No. 1! 


Si 


EL BELO 
aprte ie le 
vo diri 
tiene una 
historia 
que se 
remonta 
a la 
antiguedad 
más 
lejara 


Andr 
Como el deste 


nás, 


otros 


110$, prove 


sus pubales, sus cajas 
mágicas, sus clacs desteñidos y 


amoteo, e 
aja. Muchas partidas, a 


bordo de los pintorescos 


barcos 


duvo dando t os € cá 
tas caducas, llenas ¿cl polvo 
todos los camino: 


ceses —son los que má 


— hacen auténtico a El prestidigitador 
mo - 
, u | LOS TRASHU 
La antigua brujería rus z 
esqueleto animado”, es un espec- e 


táculo ingenuo al lado de otros. 
también rusos y alemanes, 
base de escenarios, electr 


hay circos pobres ista, es otro tipo 


argumento teatral, comunican al hacen prestidigitador. 


que 


carpas 


espectador una emoción. € los pue 1 “magicien” de Carlitos Cha- 
blo el mundo y plin — recuérdese “El circo”, — 

===> cambiando es un legítimo hijo del circo. Su 

dos al marioneti tie- truco fum ntal consiste en la 
Se suele confundir al presf ne la prestidi 4 “voz humana escondida en él 


trashumant 


gitador con el malabarista fondo de un clac, y "la calavera 
en verdad, 
mental. El 
bil, 


Hay. 


s Alfre- 
diferencia funda 


Tuckers; 


que habla”, juegos conocidos ya 
época de Maricastaña 

El digitador trashumante 
Y es el más simp**co y el más tris- 
te de los preziidigitadores 


o no es sólo + en la 


r conoci 


fantasias 
ción. El 
destreza. 
utilizando las 


¡Viaje Aéreo de un Océano al Otro 


ebe poseer 
ndo sál 


gitador trabaj 
crea. El prestidigitado: 


calidad que ,el malabari 
labor es mucho más emociona: 


y sutil 


| DADOS CARGADOS | 


la inclina- 
ción del hombre 


lA 


De ta + 
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CON TUS INVENTOS 3 
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DA o HARÁN, E 


( DERECHITO A VIEYTE iD) 


es A A | 

== a SIN EMBARGO LA 
(2 "PHOHOGRAF" ESTÁ 
NE ( ENTUSIASMADA 


. “7 CON MIS INVENTOS 
y E 
N ARE 


QUE SE 
HN ESTAS 


Al € NC AR PARA 


QUE 


=LLAS 
SALGAR Mb VER 


»> V¡cHau,cuerrTO! mE voy FJ PCOMUNICO A LAS CONSOCIA 
É | ¡ALCLUB A APLICAR LA /| Y AL CLERO QUE LA SEÑORA 
"REGADERA" a DE CUERITO PHABLARA SO: | 


..Y ANUNCIO QUE ANDO 

U. AMANECIDO PORQUE 
¡YA SONO EL ANDUVE lFESTIVIZANDO!" 
GONG!SITE / 3 : 


q BERME ES- 
> CUCHADO... 


LEAN 


SlPiaasta EN EL ULTIMO DET! 
LLE ES PRECISO CUMPLIR 
CON NUESTROS + 


BRE LOS DEBE 
RES DE LA 
ESPOSA ...il 


LAS VIDRIERASO 


—= 


As POR QUE HO 


VES Si FS] ¿5 


LOS BOTONES 
EN LA ROPA Ye 
BLANCA DE / 
TU MARIDO? ¿| pel 


e! 


J 


Octubre 10 de 19 


¿HAM VISTO? ¡AQUÍ FALTA 11 
HERMOSO BOTON ! 
¡GRANSIETE! _- JO 


== —— 


¡ VAMOS, QUE 
EL PUBLICO 
QUIERE VER 
PELEAR | 


¡ENCANTO! ¡ DAME UN 
BESO!...AL SUPER- 
PAQUETE ESE LO 


SALVO LA CAMPANA... 


¡QUE HERMOSA 

PALIZA LE 

ESTAMOS 
DANDO! 


PTE PARECE BONITO LA 
VERGUENZA QUE ME 
HAS HECHO PASAR? 


) 
BUENO, YO l 


NO QUIERO 
PELEAR... 


¡NO_HAGAS PAPELON, 

GORDO, DISIMULÁ LA 

FAJADA! ¿QUERES . 

LIMON? ¿QUERES CAFE? 

¿QUERES CARAMELITOS 
DE MIEL9 


SO sucedió en aque- 
los tiempos re- 
motos cuando la 
tierra estaba po- 
blada por los 
martos, creados 

por Tya, el todopoderoso. 

Eran éstos unos gigantes 
de fuerza sobrenatural que 
se destacaban por sú valentia 
y su orgullo, pasando su vida 
en continues guerras con los 
pueblos vecinos. El único que 
les infundia terror era el gran 
Tga, su creador y soberano, A 
éste le sacrificaban diaria- 
mente wna victima, uno de 
los martos-antropófagos, sus 
prisioneros de guerra, Pero 
cuando no les alcanzaban pri- 
sioneros para sacrificarlos al 
insaciable Ta, los martos ha. 
cían un sorteo entre «llos mis- 
mos y degollaban en el ara 
el que tocó la sucrte. 

Los gigantes pesaban una 
gran mizeria. En aquel enton- 


ces no existian aún animales 


en la tierra, pues el gran Tga, 
después de haber creado a los 
hombres los dejó librados «u 
su suerte pora que se proc:- 
raran los alimentos por sí 
mismos, mientros que él guar- 
diba para su propio uso los 
mumerosos rebaños de corde- 
ros. Los nortos se veían obli- 
gados a alimentarse con hier- 
bas y raíces, sin lograr saciar 
con ellas su eterna hambre. 
La peor época para los huma- 
nos era el invierno, cuando 
desaparecía toda la veneta- 
¡ón y cuando Tga, el todopo- 
0, escondia el sol, envol- 
¡éndolo en grursas nubes pa- 
ra que mo andara su calor 
a la ticrra y lo conservara só- 
lo pera él, 


EN LAS CAVES 


Los nartos vivien en estre- 


chas cavernas, dormían sobre 


las piedras y no tenían posí- 


dad de resguardarse de la 
perie, Cuendo el gron 
va, r:clinedo en las mullidos 
bes y calentándose en los 

lel sol, en el colmo de 
olteba una ruido- 


cajada, ésta hacía es- 


tren " las montañas y las 
avanlanchos de 


FOCOS se pre- 


Curuco caminaba siempre adelante sin prestar atención al frio ni a las 
fatigas del viaje, preocupado por el deseo de llegar a su sublime meta 


cipitaban en los valles, dando 
muerte a un sinmúmero de 
hombres. Cuando el todopo- 
deroso suspiraba de tristeza, 
una réfaga de viento frio re- 
corría la tierra helando hasta 
la médula a los pobres nartos 
indefensos. Los lágrimas d 
Tga, cuando éste Horaba de 
rabia, se convertian en cha- 
parrones que agobiabon a los 
humanos: Pero el peor de los 
casos era cuando se producían 
querellas entre Toga y su es- 
posa, la vieja Jimejuinen, en- 
tonces se desencadenaba una 
tormenta, el viento con furio- 
ses ráfegas se abalanzaba so- 
bre la tierra, los ríos salían 
de sus cauces, pesados copos 


de mievo cubrían las monta- 


ñas y los veolles y sobre los 
cabezas de los desdichados 
nartos llovian las cvalanchas. 


qFJrJ_xnx—_—_—— 


LOS SACRIFICIOS 


A veces los nartos se rebe- 
laban contra Tga que, según 
tenian vivia « 
vna cabaña hecha de cañas, 
dormía sobre las mullidas mu- 
bes, comía corderos en albun. 
dancia y se colentaba en los 
rayos del sol, mientras que 
dejaba a sus ficies sufrir to- 
clasc de . A 
guisa de prolesta contra Toa 
jeban d 
:s huma 
el todo 
€ 


' 
lol, 


extendido, 


privaci 


vengarse de 


ellos, envió 
de nieve, e 
mias. Y los unst 
la sumisión, dobleaón 
jo el peso de su destino. 


Sólo un joven, a» 


2 10 quería per 
su injusticia 5 E 


UN COFrOz 
padeciase de sus combat 
tas, giga» fuert 
amparados esqui! 

( co tomó la d: 


la d 

£ Prix % 
nar la bencrolencia de 
por intermedio de oraciones 


fervorosas y de sacrificios, 


pero el todopoderoso hacía 
oídos sordos a sus plea 


pues vivía en la prosperidad 


om) 
gf o 


“Da 


y aun ena 


motos era se 


tell 


lo que esta cir- 


$ tiempos re- 


ervía de obstáculo 
ender al ham- 


omces Cuúruco se 


rebeló contra Tga. 


cerdol, 
sacerdote 


Una noche, cuando los nar- 
reunieron junto a la 


de su padre, un an- 
muy respeta- 


do por sus poisenos, cl joven 


lirivió a ellos con 


las si- 


labras : 


—Hermanos migs: el gran 
Tga se olvidó de 


su pueblo 


Pasamos hambre y miseria y 


ficar 
para 


satisfacer al 


os tbligados a sac 


nuestros prójimos 


insaciable 


Tya. El, que posee numerosos 


rebaños de 
wna cabaña de 
de acaso arroj 1 


y habita 
US, ¿NO PUC- 
del cielo 


corder 


un par de esos animales y un 
puñado de cañas? Ya hubié- 


raros 


sobida 


la arreglarnóslas 


y cultivarlos y 
0SOSs Y 
Y en 


cido la víctima habitual al 
gran Tga y esta es la causa 


¿Han vuelt 


nuestros guerreros? 


de 4 cólera, 


—8Si — contestó uno d: los 
presentes, 

—¿ Han conseguido hacer 
cautivo a un narto antropó 
Jugo? 

— No — fué la re 


—Entonces 


mesta 


no mos queda 


debemos 
echar la suerte entre nosotros 
¿0% los truenos? Es que sl 
Tga encolerizado 
porque nos olvidamos de El 
—¿ Acaso ¿l no se olvidó 
de nosotros? — exclamó Cu» 
rueo 
—¡Culla! — 


anciano con 


olra cosa que hucrr; 


gran está 


pronunció el 
lono  scvtro, 
echando una mirada de re. 


he a su hijo, Vas í trace 


nosolros la cólera del 
todopoderoso, 

—No li 
—Cuidado que te vn a 


tenga miedo 


castigar por tus palabras sa- 
crilegas, 

Curuco 
leostar 


1 


sonrió sin con. 


nada. 


s nartos se aprrstaron a 
4 


sentáronze 
un círculo ante la 
entrada de 


t la suerte: 


todos en 


la caverna y uno 
de ellos subió a una rocd que 
sobresalia por encima de la 
entrada, AÑ se paró, dando 
la espalda a sus 


las, Y 


conmpatrio- 
tiró hacia abajo una 
piedra que fué a dar a las 
plantas de Curuco, 

—Has sido designado — 
pronunció el viejo sacerdote 
com tristeza, — Te he prevt- 
nido que Tga no iba a dejar 
sin castigo semejante insolen- 


cia, Adiós, hijo mío. Nunca, 


jamás volrerán a verte mis 
ojos mi oirán tu voz mis 
vidos. ¡Alabado s<a el nom- 


bre de Tga! 

Cesó el trueno y el cielo se 
despejó: era la prueba de 
que Tya quedaba satisfecho 
con la elección de la víctima. 

—Hay que 
hoguera — dijo el 


anciano 


“y cabizbajo es 

vcrna. 
—Voy 

secas 


ro en su ca- 


a buscar las raíces 
para mi hoguera — 
ofreció Curuco con tono hu- 
milde, y sin aguardar la res- 
puesta desapareció entre los 
rocas. 
Pero en 
en la preparación de su ho. 
quiera el joven bajó a las ori- 
Vas del río y se escondió en 
UNA Caverna, 


ocuparse 


conocida sólo 
por él, para salvarse de la 


persecución de los demás 
nartos 

* —Me hos elegido como vic- 
tima — murmuró Curuco 


con cólera. — 


werías que 


aquellos estí os y cobar- 


quemasen pora a 
darte? im 


1 único en- 


se otrive a re 
Con esto 
sólo hns probado que me tie. 
nes miedo y quieres aniqui- 
larme. Pues yo no te temo 
y voy a luchar contra ti... 


nt 


ION DEL HIELO 


El joven' marlo permane- 
rucado cn el fondo de 
: caverna hosla que cayó la 


noche y todo el aúl ( 


ció e 


se 


su un profundo sueño. 
E es Curuco salió de su 
esce y ose dirigió hucia 
las mo scalaba tra- 
bujosamento las obruptas go- 
cos que le” desgarraban los 
a sed 
4 za le d ú s 
€ o su 
s us dif 
> Uegó has 
del hielo perpe- 
detu GSOM- 

ndo ed 

o E este momento 


la topó con un unarto-cí- 


que dormía en el suelo 


ta a la entrada de su ca- 
rua obstruíc 
, ste tuvo 
£ y de s 
El y 


preparar la. 


ojo Y , 
tán: 

—¿Q ? 

NON 4 ll « 
— contestó Y 

— ¿0 


aqui? 
oy aver ol gran Y 
—¿Para quí: 
—Eso 65 cosa mis 


—Entomes 1 


dormir, pues 1 

“Dichosos de, vosotros que 
tenia animales para 
pensó Curuco con envidia, y 


nosotros no 1 


—¿Dónde vive Tgu? — 
preguntó el ccople ¿Quit- 
res indicarme el camino? 


—Dijame dormir — rugió 
el gigante, — Camina sic. 
pre adelante en línea recto 
¿Ves a lo lejos un campo dl 
hicdo? AM vire los sict 
hijos del gran Tga 


dicarán el cami d 
minios de su 
no le vas en segui t 
jaré al precipicio, 

Curuco se aleji 

Al cabo de poco é 
joven llegó a los reinos de 1 


siete hijos del 
Tga. - 

La oscuridad y el frío rei- 
naban en sus dominios. Infi- 
nilos Uanures s d 
espesa capa de alba nieve se 
extendian hasta el horizonte 
cubierto con neblinas grises, 
El viento aulicha, los torbe- 
Minos y las tormentas C0- 


todo] 


cubi 


rrí 
pidez tos 


e con una vecrtigi 


campos 


helando con s " 
chillidos el alma 1 
narto. La tristeza reino 1 
las Túgubres Uonuras « 
ve donde no se «ape " 
un ser viviente. 

truco caminaba siempre 
adelante sin p r até 5n 
al frío ni a las gas l 


viaje, preocupado por el úni- 


co deseo, el de Uegor a su 


ejos de 


1 siempre con más f 
en el alma del jorcea, Cuanto 
más se alejaba el narto de su 
valle nmalivo, tanta más com- 


pasión le inf 
dichados pa 


adian sus des- 
anos que, gra 
cias a la codicia y la maldad 
del gran Tga, tenian que pa- 


decer tlerna 


TE SOMÍRAS 


yiron 
cnory 
us que laya- 

n la mitad del fir 
ma la, obstruyé 
dl y ) 

y Ms 
7) el 
J l acto d 
2 que Teran 
» ( 
d. 
ojos de € 
Pus Y 
risa de 1 
proa i 
—¿Quíil 
— d , 
s q 
-—— Din er 

—Soy un narto dl valle, 
Hamaudo Ci K ed tó 
éste alzando la voz para ha. 
cerso air a dr s de la tor 
, Lu gritó « 

—Si querí " e dejad 
do produs ( condenado» 

Los $0 dejaron de 
reirse y la t nia se sert- 
r en el ac! 

¡Eres un narto del va- 

Me? — preguntó uño de los 
y t — ¿Cómo Uegoste 
a * en nuestro rcino de 
la ? Hasta ahora no ha 
u suclo ni un solo ser 

—Lo hice y» — rejMicó 

( » te gallardo. 
Para q veniste a 
, 
sos bd sn vosotros y 
¡ quiera sé q es sois, 
Sos los hijos del gran 
7 
Es precisar aña 
quien quiero ver. ¿Dónde vio 

e? Indicadme el camino, 

De repente empez nue- 
vo el torbellino de nieve: los 
siete gigantes estallaron cn 
ruidosas corcajados. 


Tuviste un 
bre mart 


desco irreal 
merlo, — pre 


1 5 por fin uno de 


Coque, ¿quie 


Mos 


ws soler 


dínde vive el gron Tgo? 


MA 


con voz firme 


== 
E 


contest 


Curu 


—Por encima de tos 
campos y de allas montañas 
y peñascos, más arriba de las 
nubes reina el enciono espri. 


tu, el todopoderoso Tga, Na- 


Hustraciones de 
IAHCER SEDITSIR) 


Magó a vor su semblante, 
E dice nuestra madre 


ejninen, la reina de las 

entas, Tga tiene un as- 
wo horroroso y huraño; su 
ps cabellera está desgre- 


ñada, sus miradas 30 ascmes 
jan a los relámpagos y el que 
se atreviera a mirarle en 
los ojos, moriría en el acto, 
¿Para qué quieres ir al reino 
del temible Tga, pobre narto? 


FP 


cor( 


POBRE 


ura roburt 


ros y un atado 


NARTO 


de 


cañas, 


Las Curuco 
eran tan inesperadas y atre- 
vidas que no ocasionaron risa 
a los hijos de Tga. 

—¡Cuidado, que él podría, 
virte! — pronunció uno de 
ellos en voz baja, 7 

—El gran Tga duerme en 
estos momentos — replicó 
otro de los gigantes, — ¿Para 
qué mecesitas sus corderos y 
cañas? — preguntó luego « 


palabras de 


Curuco, 


—T ya nos ercó a nosotros, 

nartos, — contestó 
y nos mandó poblar la 
tierra, pero no nos dió abri- 
go ni alimentos, Una parte 
de los nartos se nutre con 
hierbas y vaíces, mientras 
que los demás devoran a sus 
semejantes, Quiero hacer rei- 
nar en la tierra la paz y la 
abundancia, 


—El gran Tgya nos dijo 
que está enfurecido contra 
vosotros porque mo le sacri- 
ficásteis ninguna — victima 
hoy. ¿Por qué le privásteis 
do su habitual tributo? 


rbres 
éste — 


—La víctima que fué cloyi- 
da para quemar soy yo, — 
contestó Curuco, — pero n4 
para venir acá, Luego agre- 
vé: ¿Por qué mo vivís jun- 
to a vuestro padre y vagáis 
por estos desolados campos? 

—Tyga nos echó de su reino 
junto con nuestra madre. 

—¿Por qué? 

—Porque nuestras alegres 
risas y juegos lo molestaban, 
pues producían vientos fríos 
y torbellinos de mieve. Es por 


eso que estamos desconten- 
tos de Tga, igualmente co- 
mo tí. 


—Entonces ¿me ayudaréis 
a robarle corderos y cañas? 
inquirió el marto, 

Los siete hijos de Tga ce- 
lebraron entre sí un breve 
consejo en voz baja y luego 
uno de ellos dijo a Curueo: 


| LA HUIDA 
—Estamos dispuestos a 


prestarte ayuda. Pero ¿qué 
es lo que nos darás a guisa de 
recompensa? ¿Qué tenéis en 
la tierra? 
—-Tencemos hierbas, raíces 
de árboles enanos y piedras. 
—N0 necesitamos nada de 
£SO. . 
—Tenemos las rocas y el 
rio. E 
-——Tumpoco nos conviene, 
—Tencmos el fuego. 
—Es muestro mayor ene- 
migo, pues nos huce derretir, 
—También tenemos las en- 
fermedades y la muerte. 
—¿Qué son éstas? No las 
conocemos. 


Cuando Curuco les explicó. 


icado de las dos pa- 
s gigantes exclama- 


ron: 

—Son peores que el fuego 
y también hacen perecer. No, 
mo las necesitamos. 


E 
3 
í 
3 
ñ 


, 


Los nartos vivían en estrechas cavernas, dormían sobre las piedras y no tenían posibilidad de res- 
guardarse de la intemperie, Tamblaban ante las iras del gran Dios Tga y raras veces se rebelaron 


—No tenemos nada más 
— dijo el marlto con tono 
triste, E 


—Pues entoncos no pode- 
mos procurarte corderos y 
cañas, 

Curuco, cabizbajo, se en- 
tregó «a sus meditaciones, 
"—Aguardad, — exclamó 
de pronto, — Tenemos otra 
cosa más. 

—¿Qué es? 

—Tenemos 
martas. 

—¡Oh! — gritó «l gigante 
contento, — ¿Son unos hom- 
bres sin bigotes ni * barba? 
lina vez al bajar hasta los 
lindes de muestro reino, he 
visto a una de ellas y me 
gustó mucho. ¿Nos vas a re- 
galar estas muchachas? 

—Sí. 

—Bueno, pues queda ce- 
rrado el trato. Vamos, micn- 
tras está durmiendo cl viejo. 
Síguenos. 


las muchachas 


Los gigantes se adelanta- 
ron levantando nubes de mie- 
ve menuda. Curuco los  se- 
guía, a pesar de que la nieve 
le cegaba los ojos y penetrba 
debajo de sus vestiduras y 
que el frío le hacía castañe- 
tear los dientes y le cortaba 
la respiración. 


UN DIVINO CUADRO | 


El dificultoso viaje duró 
mucho tiempo. Por fin se ter- 
minaron las llanuras de hielo 
y ante la vista de Curuco se 
presentó un divino cuadro. 
En la cima de la montaña, l- 
bre de la nieve, emergía un 
trono envurlto en nubes. En 
el firmamento azul brillaba 


árrale diariamente el fuerte y noble corazón | 


el ardoroso sol y sobre los 
campos celestes paseaban re» 
baños de corderos blaucos y 
griscs en uma cantidad ton 
enorme que Curuco no pudo: 
contarlos, Alrededor del tro» 
no crecían bosques de exce 
lentes cañas; mo lejos de alí 
se encontraba uma cabaña 
hecha de este material y por 
encima del techo de la vi 
vienda se deslizaba el humo, 
mientras que en el aire espar- 
cíase un apetitoso olor a car. 
me asada que hizo a Curuco 
sentir am hambre atroz. 

Los sicte gigantes se delu- 
vieron. Eran más chicos en 
este momento y sertambalca- 
ban de debilidad, 

—Mira, — cuehicheó uno 
de cllos con un hilillo de voz. 
—Ahí está sentado Tga, que 
dormita triste 1 solitario, 
mientras en la cabaña se es- 
tá preparando la comida pa- 
ra él. 

—¿Y cómo conseguiré los 
corderos? — preguntó Cu- 
ruco impaciente. — ¿Cómo 
arrancaré las cañas? 


Traducida del ruso 


—Huz un esfuerzo y arrán- 
calas. No podemos eyudarte 
en eso, pues somos muy dé- 
biles: el sol es nuestro ene- 
migo más temible. Si perma- 
necemos un rato más aquí, 
mos derretimos, Apúrate, 
pues. 


Curuco apresurós 
car las cañas con raices y a 
arrojarlas abajo, a la tierra. 

Al ver pasar cerca de él 
dos corderitos, le parccicron 
livianos y 
las mubes, pero lucgo sintió 
bajo sus dedos el velloncito, 
la carne y los huesos de lós 
animales vivos. El narto los 
alzó en el aire y com toda su 
fuerza los arrojó abajo, ha- 
cia su aúl natal. 


A arran- 


vUporosos como 


En este momento se des- 
pertó el viejo Tyga. Se disi: 
paron las mibes que envol- 
vían su trono y el todopode- 
roso miró alrededor suyo. Su 
semblante era tan horrible, 
que Curuco se postró a sus 
plantas cn el suelo, sin alien- 
to. 

De repente se desencadenó 
una tormenta atroz y el cie- 
lo se oscureció en el acto, 
Montones de peñascos se pre- 
valle y toda la 


estremeció en 


cipitaron al 


montaña se 


una formidable sacudida. 
Tga se inclinó par encima 
de una roca. Se de Taror 


las mubes y las neblinas, de- 
jándole ver abujo, en la tic 
rra, un tallo de cóña eolora- 
do en el suelo y un par de 
corderos que pacían en el 
prado, Entonecs la cólera 
del todopoderoso no tuvo lí. 
miles, 

—Me rugió 
enfurecido, con una voz que 
hizo temblar todo cuanto lo 
rodcaba.—De hoy en adelante 
en la tierra crecerá la coña 
y se reproducirán los corde» 
ros. Los narlos dejarán de 
sacrificar víctimas en honor 
mío y se olvidarán de mí, Un 
cestigo horroroso « 
aguarda a los que se han 
atrevido a comoter este hur- 


roburón, — 


inaudito 


to, Oíd la justicia del gran 
Tga... 
Bajo el retumbo de esta 


poderosa voz sus siete hijos 
se .desvanecieron, mientras 
que Curuco se tambaleaba y 
temblaba de terror, Por fin, 
Tga tronó; 

—Ver acá, Jimojuinen, mi 
wil esposa, madro de mis sic- 
to hijos traidores. 

La reina de las tormentas 
se doblegó ante el horrible 
soberano del mundo. 

». 


LA SENTENCIA 


—0yo la sentencia del gran 
Tga — rugió éste. — El atro- 
tido narlo que se ha anima- 
do a robarme los corderos y 
la caña .permanecerá en el 
reino de los ciclopeos, enca- 
.denado a una roca, hasía el 
día en que en los dominios 
de los humanos se seque to- 
da la caña y se mueran todos 
los corderos. Puesto que €s- 
tas plantas y animales jamás 
se terminarán en la tierra; el 
atrevido narto permanecerá 
eternamente encadenado a la 
roca. Un águila montaraz le- 
gará diariamente a su lado 
para desgarrarle el corazón 
con su encorvado pico. Tú 
vigilarás al marto, sentada 
junto al fuego inectinguible 
y comiendo pan con cordero 
asado que no se 
nunca. Es tu castigo por ha- 
ber dado a luz sicte traidores 


terminarán 


La reina de las tormentas 
indamente y una 


suspiró p 
fuerte ráfaga de viento que 
se produjo « consecuencia de 
esto, Uevó a Curuco a uno 


lejana caverna. 

Luego Tra se dirigió a sus 
hijos con las siguientes pa- 
labras: 

% Os jueg 
severidad. 

que robó mi 
lo terrestre y qu 
cidad a sus prój 


té con la mayor 
l atrevido narto 
lenes pensó en 
so dar feli- 


os y es por 


eso que permanecerá encude- 


nado eternamente a la tierra, 
a una roca, Vosotros 0s ean- 
sústcis del «wciclo en que macis- 
teis, y he de encadenaros ul 
"cielo para la eternidad, Los 
sicte juntos, sín separaros ja» 
más, adornaríis el firmamen- 
to nocturno, Brillartis como 
otras tantas estrellas y desde 
la inalcanzable altura mira- 
róis a la miserable tierra, 
Los humanos os darán el 
mombre de la eenstelación de 
Dardsa-Cuangida (hijos de 
la tormenta) (***), 

Despuís' de esta sentengia 
el gran Tga ordenó a la vie. 
ja Jimejninen produjera «mn 
huracán de fuerza poderost- 
sima, us sicte hijos fueron 
alzados «al aire y, a medida 
que se alejaban de la tierra, 
disminuían en tamaño, con- 
wirtiéndose por fin en humi- 
mosas estrellas, 


QUEDA ENCADENADO 


Pusaron muchos siglos des- 
de el día en que el narte Cu. 
ruco robó al gran Tga las ca- 
ñas y los corderos, por lo que 
fué encadenado a una roca. 

Desde entonces, en la tic- 
rra se reprodujeron muchási- 
mos corderos y cañas y los 
humanos viven sin privacio- 
mes. Todo el mundo guarda 
hasta ahora un recuerdo gru- 
to del valeroso narto y el re- 
lato de su hazaña y de su 
castigo pasa de generación cn 
generación. 

Pero Curuco sigue siem- 
pre encadenado a una lúgu- 
bre roca y un águila montaraz 
llega diariamente u su lado 
para  desgarrar su corazón 
noble y valeroso. La vieja Ji- 
mejninen vigila siempre 0 
Curuco, comiendo ante sus 
ojos cansados el pun y el cor- 
doro que mo se terminan nun- 
ca. El noble norto que robó 
los corderos para sus próji- 
mos, jamás Uegó a probar él 
mismo este manjar. Á sus 
plantas murmura un arroyo 
pero, apenas el desdichado se 
inclina para apagar su eter- 
ña sed en sus cristalinas 
aguos, éstas se alejan de él. 

A veces Curuco, agobiado 
por sus perpetuas penas, es- 
talla «n sollozos. Entonces, 
sus lágrimas co- 
rren por las faldas de la 
montaña y, Ulegando a los va- 
Mos, forman manantiales de 
aquas medicinales que apor- 
tan mucha utilidad a los hu- 


minos. 


ardorosas 


(+**) El nombre que dan los in- 
gushis a la constelecaión de la 
Osa Mayor. 
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PRUEBA Y LA SULA PARECE 


TREMA, SUDA Y SE ARREBATA 
QUE 7 BUBI NO LE OBEDECE 


PERO ES INUTIL, LAEMPRESA 


Y POR FIN VENCIDO, CHILE 

Y CON ENOJO SE EXHORTA, 
WO DARLE CORTE PLASULA 
Y, MO COMERSE LA TORTA 


POR VERLE CRECER LA PATA | | LE HACE DOLER LA CABEZA 
| | 


UN PROBLEMA SIN SOLUCION 


MOLE 


por Jaclk IXmí 


de = A 


o a Var 
a me 
017 y 


E 


abia 


ES UN MACANUDO 
GLANTE DE CATCHER! 


¿TE GUSTA ? 


COMPLALE 
CARAMELOS 


¡AH,PERO No J' > vO AI ez 
TENES LA y ¡YA SE! QUE ¡CARAMBA! CHE. PI , ES QUIE 
CARETA! E TANTO GRITAR ¿QUIEN TENDRÁ $ NO TE DA VERGUENZA ON 


: TIEME UNA CARETA DE 
q POR ESO! CATCHER? TE DOY DIEZ < 
GUITAS POR LA NOTICIA... ) 


UNA CARETAS COMPADRIAR DE ESE 
: MODO? , 
qe Ji E 


—ZAAZ> A ZA + 


¿POR QUE NO ME LA, Nc y E 
TYO TUVE UNA PERO PS ¡ AVISÁ Sl ME PRESTAS? ¡ VOS 7 ' 
ME LA APLASIO TA n y PE , SOS DEMASIADO E 
A EPS CIAO ¡OJA! ¡MIRA! ¡ALLA - CHICO PARA [Y VOS DEMASIADO: 
a 7 VA UNO CON LA USARLA! GRANDE PARA, 
= CARETA PUESTA! q eS CHORRIARMELA) f= a 
; : 
Z 
( 


Ús a 
——— 


—— 


a ¡PERO NO ES 
TAN CHICO PARA COMERSE 


TODOS LOS CARAMELOS as! 
QUE LE MANDE COMPRAR! Y |] 


¡SALGA DE AH! ¡su 


ES HERMANO ES MUY 
Y CHICO PARA dJUGAR 
ca A 
—— y — 


ADEMAS ESTA CARETA 
ES DE Ml HERMANO 
MAYOR.¿ SABES? ME 
LA ATO EL MISMO 


¡SACAME ESTI 

QUE NO AGUANTO 

MAS, DESGRACIA- 
1] 

DO LS 


sé 


¿opinión en 


Y 


Aquella noche Sergio nu pu- 
do conciliar el sueño. Cambia- 
ba continuamente de postura 
en su camita; ora se cubría con 
la frazada hasta el mentón, ora 
se destapaba, sofjocado del ca- 
lor. El sueño huia de los ojos 
del chico. 

En la casa reinaba pleno si- 
lencio. De pronto la atención 
de Sergio fué atraída por un 
leve murmullo. Mirando a la 
dirección de. donde procedía 
éste, el muchacho, con gran 
«asombro suyo, se dió cuenta 
que las sillas que se encontra- 
ban en la habitación movían las 
patas, como si hubiesen inter- 
pretado una original danza, 
charlando todas a la vez en 
vocecitas secas. 

—Un momento—gritó una de 
ellas —. Asi no se entiende na- 
da: hay que hablar por turno. 
Pido la palabra. * 

—Que hable — contestaron 
las demás en coro. 


La oradora 


—¿Se acuerdan, hermanas — 
empezó la oradora —, de nues- 
tra infancia? En aquél entonces 
éramos wáín abedules y crecía- 
mos en un bosque. Nos calen- 
taba el sol, nos refrescaba la 
lluvia, los pajaritos construlan 
sus nidos entre nuestras ramas, 
alegrándonos con sus trínos. 
Qué época más hermosa fué 
aquélla. Pero, de repente nues- 
tra apacible existencia tocó a 
su fin... Vinieron unos hombres, 
armados de hachas, que nos 
cortaron despiadadamente, sin 
prestar atención a nuestros que- 
jidos ni a la savia que manaba 
en abundancia de nuestras he- 
ridas... Y estos sufrimientos aún 
eran insignificantes, en. compa- 
ración con los que hemos pa- 
decido en el taller del carpinte- 
ro. Este nos partía en pedazos 
con un serrucho y con una ha- 
cha corta y filosa, nos raspaba 
con un cepillo para madera, nos 
agujereaba con un taladro... en 
una palabra. nos mortificaba de 
mil manerás. Luego se puso a 
unir los pedazos con una cola 
caliente que nos quemaba a más 
no poder, para darnos la for- 
ma que tenemos ahora. Por fin, 
después de haber colocado en 
el medio de cada una de nos- 
otras un redondel de esterilla, 
nos pintó, barnizó y puso a se- 
car, admirando la obra de sus 
manos. Sí, queridas; hemos su- 
frido mucho, pero encontramos 
el consuelo en la idea que so- 
mos hermosas y muy apreciadas 
por los hombres que acuden a 
nosofras todas las veces que se 
sienten cansados. Hurrah... 


Simple abedul 


—Hurrah! — uniéronse a su 
exclamación las demás sillas, 


Oirás cosas 
úaban su 


medio de 
terrible ba- 
raúnda, y 
cada cual 
discutía sus 
méritos, has- 
ta que una 
voz exigió 
si lencio a 
las señoras 
sillas 


—Menos señoras — 
pronunció con voz reposada la 
mesa. —¿De qué se regocijan? 
De que los humanos se sienten 
sobre sus caras, dándoles la es- 
palda. Valiente honor. La que 
tícne más derecho de enorgu- 
llecerse soy yo. Los hombres 


ruido, 


so! 


se sientan siempre delante de 
mí, dándome la cara, y ponen 
sobre mí sus comidas y muchas 
cosas de valor. Y no soy de 
simple abedul, sino de nogal; 
por eso mi cara reluce como un 
espejo. Yo y mi hermano, el 
ropero, somos los únicos aris- 
tócratas aquí. 

—¿Ah, si? — replicó una de 
las sillas con sorna. — ¿Y por 
qué tu noble hermano está apo- 
yado contra la pared? ¿Crees 
que no sabemos que lo hace pa- 
ra esconder su espalda que no 
está barnizada ni hecha de no- 
gal, sino de pinotea más ordi- 
naria? 

El ropero, que hasta aquel 
momento guardaba silencio, sin- 
tiéendose vivamente ofendido 
por las palabras de la silla, ex- 
clamó: 


Amigo fiel 


—¿Acaso el pino no es un ár- 
bol tan apreciable como cual- 
* quier otro? Nadie ve mi espal- 
da y. por lo tanto, no hay ne- 
cesidad de vestirla de gala. El 
mérito de una persona no con- 
siste en el atavio, sino en las 
cualidades interiores. Si, seño- 
ra. Soy el amigo más fiel de los 
dueños de casa. Lo que guar- 
dan en mi interior queda bicn 
conservado, pues jamás permiti- 
ré que lo toque la polilla o el 
ladrón. 

En aquel momento algo se 
cayó al suelo con un ruido fi- 
no y sonoro. Sergio levantó la 
cabeza de la almohada y vió 
sobre la aifombra la llave del 
ropero que acababa de saltar 
de la cerradura  exclamando 
con fono despectivo:, 


| Gente de madera 


—¡Cuánta importancia se da 
esta gente de madere... Tú, 
ropero, te jactas de guardar 
bien las cosas y no te das cuen- 
ta que, sin mí, en tu interior 
podrian penetrar fácilmente el 
polvo, la polilla y el ladrón. A 
pesar de ser chi- 
ca aporto mucha 

utilidad. al 

hombre.  Ade- 
más no soy de 
medera, 
ríal que se rom- 


pe, se pudre y 


mate- 


ro. Hay muchos meta, 
tierra. El oro es el más 
pero el hierro el m 
dos. De éste se h 
sas cosas 


en numero- 
necesarias para el 
hombre. Entre és 
portante, la cama, qu 
Estima 


¿quiére hacer el favor 


ra el descanso. 


de 


tarnos su vida? 
Sergio tembló de susto al 


sentir que la cama en que es- 
taba eccstado' se 
chirriando 

—Nacií en las profundidades 
de la tierre. Mis 


vil 


balanceó, 


asados 


ían allí por espacio de miles 
de años, en forma de feos pex 


druzcos, llamados ga 


ga, en 
plena oscuridad y quietud. Pe- 
ro, un día, los 


nbres pene- 
zos dominios, 
excavaron la ganga, la 


fraron en nue 
rompie- 
ron en pedazos y la pusieron en 


una enorme estufa denomin 


altos hornos, ji 


bón de piedra. E 


fuego de una fuerza fenc 
nal que ti 


ganga. Es 
convertida 


de proce 
dió que | 
tufa, q 


terció la palangana, desde el la- 


un leve murmullo, 
o quie las 
> entre ellas 


vabo. Pero tampoco pueden 
pasar sin la higiene. Para ser 
os deben mantener limpio su 
cuerpo y en esta delicada tarea 
les secundamos yo y mi her- 
mana, la jarra... 


La infancia 


¿ acuerdas — interrum- 
pióla ésta — de nuestra infan- 
ei? 


—Claro que sí — contestó la 


mos en 


iores de la 


cepas tierra, 


en forma de arcilla, y pertene- 


s a la clase 


tocrática 


s arran- 
cuna para 
rica. de por- 


en un 


De pronto la atenci 


5 raio fué: atraída por 
asotabro el niño vió, 


< movían las patas y que charlaban 
en medio de singular alegría 


quedé muy contenta: valia la 
pena sufrir para convertirme en 
un objeto tan beilo. Al poco 
rato vi que el alfarero volvió 
a tomar un pedazo de arcilla y, 
colocándolo sobre la mesita, 
puso ésta en movimiento. Con 
suma curiosidad seguía yo los 
movimientos de las manos del 
hombre... 

—Que me estaba haciendo a 
mi. — interrumpió la jarra. 

—Si, hermanita — afirmó la 
palangana. — Luego nos espol- 
voreó con sal y nos puso en la 
estuja encendida, donde el fue- 
go nos quemó por fuera y por 
adentro. Bajo la influencia del 
calor, la sal que nos cubria se 
convirtió en esmalte que nos 
envolvió en una capa fina y 
transparente. 


| Todo transparente | 


—Gran cosa — rejunfuñó el 
botellón parado encima de la 
mesa. — Yo Soy todo trans 
e, entonces mi c p 


echo de esmalte 
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—¿Eres de sal? — preguntó 
la curiosilla jarra. 

—¿Te parece que el esmal- 
te se hace de sal pura? — rep. 
có el botellón riendo. — 
prepararlo se necesita m 
dos minerales derretidos. El es- 
malte que las cubre a u 


representa la mezcla d> 
con la sal común. El que for- 
ma mi cuerpo con: 
na y del potasio. El fuego los 
derrite y. una vez unidos, ellos 


forman un liquido do vi- 


drio. ¿Has visto cómo hace 


ergio globos de jabón? 


Leve susurro | 


—El obrero di 


soplar por la 
dando al mismo 


/ 
A) 


Ú á 
" soy delicado. Sí, señores, los de 


vidrios somos débiles y frágiles 

pero poseemos el alma fina, 
En este momento se oyó un 

leve susurro, parecido al mur- 


mullo de les h en el bos- 


que, que 
mente, de todc 


evidente- 
s los lados del 


dormitorio a la vez, Sergio mi- 


procedía, 


ró con asombro alrededor 
yo y advirtió que ¿e movía el 


des, 


papel que cubría las 


—Es cierto señores == de- * 
cla éste, — que todos ustedes 
son importantes. Y, a pesar de 


eso, al term 


wr su existencia, 


caen en el oh 
za de 


—¿Y usted, £:ns0, 


sin esperan 
vivir más 
fiene dos 


vidas? — pr ntó el botellón 


con ironia 


| Los humanos 


—Claro que si, contestó el 
papel. Primero existia en [orma 
de género y ahora en la de pa- 
pel. Los humanos nos Revaban 
como trajes y ropa interior du- 
rante largos años, hasta que 
nos convertunos en trapos, que 
se tiraron a la basura. Yacias 
mos en el montón de desper- 


dicios, muertos, 


creyéndonos 


cuando de repente 


que nos asian con unos gan- 


chos de hierro. Eran los fra- 


aron de la 


peros que nos s 


basura [ 


—¡Qué asco! — exclamó el 
estremeciéndose de 


ia. Me i 
abun y 


Jjino qué 


esti 


ón se necesitó 


e caso no hubie- 
contestó el pa- 


lo en tres 
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“ces nos pasaron por 


, 
] 


d rodillos gue nes 
convirtiendonos en 
grueso. Puesta que era 
saron entre des 


llos calientes 


aslaron, 


. lo est 


para secarlo 
y plancharlo, 


| Las florecillas 


—¿Y cómo aparecieron en su 
laz estas lindas plorecillas y 
hi — proguntó el botellón, 
os pintaron en la jábri- 
ca, — fué la respuesta. Prime- 
ro nos dieron una pincelada de 
pintura gris, que forma el fon- 
do, luego nos aplicaron un 
molde con flores, mojado en 
la pintura reja, y después otro, 
con hojas, empapado en la 
verde. Resultó un di- 
bujo sencillo, pera muy agra- 
dable a la vista y que comu- 


pintura 


nica un tono alegre a la habi- 
tación 

—Todo está bien — dijo 
una voz reposada, — pero nin- 
guno de ustedes es tan útil pa- 
ra el hombre como nosotros, 

Sergio miró al que así habla- 
ba y reconoció a su libro de 
estudios, parado en el estante, 

—Somos también de papel, 
prosiguio éste, y fenemos di- 
bujos, .. 

—iA eso lo llama usted díe 
bujos? — interrumpiólo riendo 
el papel de las paredes. No 
tienen aspecto bello, que diga- 
mos. Son simplemente unos 
ganchitos negros, 


Son letras 


» —S0n letras — replicó el 
libro en tono serio, De 


se forman palabras, que, unién- 


éstas 


dose entre sí, componen el 
texto, que sirve para alimen- 
tar la mente y el alma de los 
humanos. A veces contenemos 
cuentos muy interesantes, 

—¿Quién los pintó de esta 
manera? 

—Los tipógrefos; 


con £í 


untaren 
ta las letras de plomo 


que Imprimizron luego en el 
papel 

—¿Fueron también ellos los 
que inventaron los cuentos? 

—¡Oh, nol Eso lo hacen los 
escritores. Son personas ¡ns- 
mug observadoras; 
todo lo ven y lo saben. Pór- 
tense bien, amigos, pues algún 
escritor puede observarlos y 
describirlos luego en un libro 


en forma cómica. 


truidas y 


—Eso no lo podemos «dmi- 
tir — gritaron en coro sus 
oyentes. Somos gente digna de 
respeto y no hay quien nos 
ponga en ridiculo impune- 
mente. 

Se armó una 
bataloha de mil 


a 
danzar y 
poro des- 


rr 
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